
29Lunes 18.04.11
IDEAL OPINIÓN

H ay semanas en que los
señores de la política te
dan la columna hecha,
así por la cara y sin pe-

dirte a cambio más que la sonrisa
mordaz que se le queda a una ante
la creatividad de algunos fulanos
que piensan que somos idiotas o
asimilados. Es sentarte y dar a la te-
cla, tac-tac, tac-tac... mientras tú
misma te ríes de la broma que es la
cosa pública cuando algunos tipos
listos se ponen a pensar. Y esta se-
mana Paco Cuenca ha tenido una
idea que inaugura el teatro del mun-
do granadí como un melón de pri-
mavera surrealista. Albricias.

Empezamos. Se abre el telón y
se ve un despacho finolis con un
señor joven sentado, hasta arriba
de talante y la corbata verde espe-
ranza, las gafas en la mano y con
cara de pensador de Rodin. Chas-
quea los dedos e, inmediatamen-
te, coge el teléfono para marcar un
número. Cuatro timbrazos.Al quin-
to, descuelgan:

–Aquí el candidato. ¿Está la lide-
resa? ¡Que se ponga! (Hilo musical
con el himno del PSOE unos segun-
dos…)

–Teresa, guapa, ¿cómo estás?
Hoy he tenido una idea de ésas que
tanto gustan a nuestra gente y que
son las que me han colocado lide-
rando la lista que nos va a llevar di-
rectos a la alcaldía. Que sí, que yo
sé que esto lo tenemos ganado por
mayoría aplastante… Que no va-
mos a tener ni oposición. Pero por
si acaso he pensado que voy a mon-

tar una policía especial para prote-
ger a los turistas. (Sonidos ininte-
ligibles al otro lado de la línea. Pa-
rece como si la interlocutora no en-
tendiera ni jota. Pero sólo lo pare-
ce). Si se explica solo, jefa. A cada
japonés que llegue, cámara en
mano, le vamos a plantar dos guar-
dias para que le hagan una visita
guiada por esta tierra soñada por
mí y no se les acerquen ni las mos-
cas. Incluido el Albaicín, claro. Nos
saltaremos sólo las murallas viejas
esas. Sí mujer… las de los botello-
neros y los escombros. Ya verás
cómo rentabilizamos la cosa. Va a
faltar Granada para tanto guiri.

(Aumentan los ruidos. Suena
como si gritaran…)

–¿Cómo va a ser broma? Si yo
voy a ser el jefe de esta policía es-
pecial. Sí, como los hombres de Ha-
rrelson, pero más cañí. Te dejo, chi-
ca, que me voy inmediatamente
a anunciarlo en rueda de prensa,
no vaya a adelantarse Pepe Torres.
A ver si van a tenernos los teléfo-
nos pinchados para robarnos el pro-
yecto. Sólo quería que tú supieras
el nivelazo que tenemos… ¿Tere-
sa? ¿Teresa? (Parece que se corta la
comunicación). Serán interferen-
cias peperas…

El candidato sonríe. Seguro que
con esto, en vez de alcalde, lo nom-
bran consejero. Fijo, vamos. En
cuanto Griñán gane las próximas
elecciones, que va a ser mañana
mismo gracias a ideólogos como él.
Da igual que las encuestas digan lo
contrario. Que tiemble Arenas.
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Carril-bici: circuito
de obstáculos
Sr. Director de IDEAL: El llamado
carril-bici de Granada es tan origi-
nal que en él se puede encontrar
de todo, incluso ciclistas. Parece
ser que se le respeta tan poco y, si
bien es verdad que algunos tramos
son ejemplares, hay otros que por
su aspecto actual dejan mucho que
desear. Por ejemplo, la zona com-
prendida entre la circunvalación
y la parte posterior del parque Gar-
cía Lorca parece permanentemen-
te recién salida de un botellón se-
manal: los envases y bolsas de plás-
tico pululan por doquier, lo que
unido también a las botellas de to-
dos los tamaños y colores, muchas
de ellas rotas, convierten aquello,
junto con la basura acompañante,
en una superficie poco propicia
para circular en bicicleta y respi-
rar aire puro al mismo tiempo. A
esta zona espinosa hay que añadir
incomodidad de alguna rotonda,
que por carecer de semáforo, cons-
tituye un peligro tanto para el ci-
clista, quien se juega su integridad
física al cruzarla, como para el au-
tomovilista en su intento de evi-

tar un accidente. Siguiendo el re-
corrido de este calvario, se encuen-
tran igualmente otros tramos in-
terrumpidos por viales de tráfico
sin protección para los usuarios del
carril-bici; además, como si los de-
portistas tuvieran que ser diurnos
y no nocturnos, algunos de esos
tramos adolecen de escasa ilumi-
nación.

Dicho carril debería ser más ur-
bano y no tan periférico como el
actual; da la impresión de que es-
torba y se le exilia hacia las afue-
ras, lo cual no impide que duran-
te su recorrido se encuentren co-
ches aparcados, alguna moto cir-
cundante o contenedores de ba-
sura estorbando. En fin, un circui-
to propenso al morbo de la
aventura.

Es indudable la dificultad de ha-
cer un carril de tal características
que satisfaga a todo el mundo,
pero no es mucho pedir que se
complete el que hay y que, por lo
menos, se realice un mínimo man-
tenimiento del mismo, dejándo-
lo libre de basura y otras sorpre-
sas desagradables. Sería ideal que
algún día los usuarios lo disfruten
y que no lo sufran como una pe-

nitencia impuesta a su afición,
pues, por el contrario, debiera ser
como una corona de laurel aními-
ca hacia si noble esfuerzo depor-
tivo, pero no un cilicio involunta-
rio e inmerecido.
JUAN F. ACEÑA GRANADA

¡Cómo ha cambiado
el Ejército!

Sr. director de IDEAL: En el XIV
Aniversario del Madoc, acto mili-
tar, brillante y solemne en vía pú-
blica, en la plaza de San Juan de la
Cruz de Granada, enmarcada por
los emblemáticos edificios de Ca-
pitanía General y la casa del Gran
Capitán, hubo dos discursos, de los
generales Francisco Puentes y Ho-
norio Cantero, que expresan la
nueva línea de pensamiento del
Ejército: pasar de cabo chusquero
o sargento patatero a valorar la cul-
tura en los oficiales mediante un
título académico de grado, impar-
tido por la Universidad, llevándo-
les a una formación integral, a fin
de que les permita la resolución de
los problemas con una mayor crea-
tividad, imaginación y capacidad
de juicio. También los suboficia-
les, con tres años de formación,
con título de técnico superior.

Pasar del ‘ordeno y mando’ y del
‘¡cuádrese y firme!’ a ser líder no
por jerarquía militar sino por el tra-
bajo y la vida personal en todos sus
aspectos, ante nuestros seres que-
ridos, comunidad de vecinos, apo-
yo al profesorado de nuestros hi-
jos y en la ética del esfuerzo. Si no
puedes orientarte a ti mismo, so-
breponiéndote a los obstáculos y
haciéndote la víctima, jamás po-
drás guiar a nadie. Reafirmarás tu
liderazgo procurando conseguir el
apoyo y coordinación de tus su-
bordinados por el prestigio del
ejemplo, la preparación y la capa-
cidad de decisión. Nuestra profe-
sión no termina con la reserva o el
retiro, sino que forma parte de lo
más profundo de nuestro ser. No
necesitamos reconocimiento,
nuestra profesión pide disponibi-
lidad y dedicación excepcional. No
queremos protagonismos, nues-
tra labor debe ser callada y eficaz
al servicio de todos. Ante el espí-
ritu disciplinar y castrense, apare-
cía una expresión de ternura:
«Queridos compañeros de armas,
queridas familias». En la ofrenda
de corona de laurel por los que ru-
bricaron con su sangre el servicio
a la Patria, unas lágrimas caían y
un canto enardecido se oía: «Cuan-
do la pena nos alcanza por el com-
pañero perdido, busca en la fe su
esperanza». El Ejército ha cambia-
do en formación, en trato huma-
no y en sentimientos. Merece
nuestro aplauso civil.
LEANDRO MAILLO CALAMA
GRANADA

CARTAS AL DIRECTOR

Señor Director de IDEAL: Gracias también a mi España que-
rida. Estoy en deuda con ella y en especial con el Hospital Gre-
gorio Marañón de Madrid, en el que represento a cualquier otro
hospital del sistema sanitario español, del que sigo siendo bene-
ficiario desde mi Granada. Recién llegado a Madrid hace varias
semanas, me sentí muy débil y con náuseas. Mi hermana Mavi
y cuñado Andrés notaron mi palidez y mi borrosa pronuncia-
ción. Me llevaron a un ambulatorio cercano donde el médico me
remitió al hospital, donde ingresé en urgencias. Dos horas más
tarde me trasladaron a quirófano donde dos doctoras me efec-
tuaron una endoscopia, a través de la cual ‘cosieron’ una he-
morragia interna en el duodeno. Una de las doctoras, muy
bella por cierto (mi delicado estado físico no impidió dicha ob-
servación) sujetaba mi mano mientras me confortaba con pala-
bras de ánimo y apoyo. Pasé ocho días hospitalizado.

No encuentro palabras de agradecimiento para la excelente
atención y el magnífico trato humano y profesional recibido
de todo el personal, incluidas las señoras de la limpieza que,
con una sonrisa, me deseaban una pronta y rápida mejoría.
Nunca había tenido necesidad de atención médica en la tie-
rra que me vio nacer. Sin embargo, en los más de 56 años que
llevo en EE UU, sí he pasado por médicos y bisturíes en varias
ocasiones y por eso destaco con entusiasmo la extraordinaria
calidad del sistema sanitario español. Debo mencionar mi asom-
bro porque España pueda mantenerlo como hasta ahora. Su
coste debe ser abrumador y medidas drásticas tendrán que ser
aplicadas, así como acordar una contribución económica equi-
tativa y razonable por parte de los ciudadanos entre otras im-
populares medidas, pese a la buena voluntad de los gobernan-
tes por mantener tan robusto sistema de salud. Que pueda con-
tinuar en su presente ‘status’ frente a la crisis, que temo se pro-
longará por largo tiempo, me parece un milagro, casi un sue-
ño. Esto último me fue repetido por los profesionales del hos-
pital en respuesta a mi admiración por la excelencia del servicio
recibido. Para mí, ha sido una excepcional experiencia, abso-
lutamente positiva, y por eso lo proclamo agradecido.
ANTONIO MORENO VENEGAS NUEVA YORK
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